
—  Estás in fluenciada por las ja rd in eras que yes en . casa, que, desde 
Juego, cu ido con más esm ero que nada; pero  te  d iré  que así com o las 
azaleas, las gloxin ias, las c liv ias y  algunas begonias son para  adm irar 
aisladitas en su tiesto, no hay nada com parab le com o efecto  decora­
t iv o  flo ra l a una ja rd in era  de dos o tres m etros de la rgo— y  tú que 
tienes terraza  aún puedes tenerla  m ayor— llena de petunias, geranios 
o capuchinas m arcando una verdadera  fran ja  de co lor. Adem ás, ten 
en cuenta que a las plantas les haces un gran  fa vo r, pues se encuen­
tran  más libres sus raíces para  resp irar y  desarrollarse.

— Sí, pero  excuso dec irte  que si en m i casa me cuesta trabajo 
convencerlos de com prar tiestos, más d ifíc il es que se decidan  a una 
«osa  más cara.

—  N o  creas. Porqu e te  las puede hacer un ca rp in tero  cualquiera 
con tablas sencillas, porqu e la m adera es el m ateria l m e jor, según 
he le ído  en una F lo ricu ltu ra , y a  que conserva la  tem peratura más 
igu a l que el cinc o el cem ento.

— N u n ca  creí, M argarita , que estuvieses tan  en terada. M e estás 
dando, no una lección , sino un cursd, y  an im ando, en tre  sorbo y  sorbo 
de té, a la flo ricu ltu ra  casera. P e ro  cada ve z  v o y  a ponerte  más apegas#. 
¿Tú  no has observado que cuando com pras un tiesto  la  tierra  viene 
m uy bien d istribu ida y  m u y sueltecita  y  al cabo de poco  tiem po de 
cu idarlo  se ha descarnado ju n to  a la p lan tita  y  se ha puesto dura la 
tie rra  com o una piedra? A  m í m e parece que aquellas raíces estarán aho­
gadas, sin posib ilidad  de respirar...

— T u  sentido com ún ,se v a  aguzando... S i se queda desigual la  tierra 
es porque riegas con un vaso o ja rra  y  e l chorro  fu erte  va  arrastrando 
la  tie rra  donde lo  aplicas. Si lo  hicieses com o yo , con un em budo o 
con una pequeña regadera  fin a , no te  ocu rriría . Adem ás, después de 
regar debes arañar la  tie rra  con un peine o  escardillo. A dem ás regarás 
dem asiado, pues siem pre que dé la  t ie rra  sensación de frescura y  hume­
dad no se debe regar.

— Q uizá  m e h aya  exced ido  en m is ensayos, pero  en los días y  horas 
de ca lor m e parecía que si no echaba m ucha agua... -

— Acabas de confesar tu  error, y a  que se debe reça r en las horas 
en que el ca lor no sea grande: por la  m añana tem prano  y  al anochecer.

—-¡Ahora sí que te  v o y  a  poner en un aprie to ! ¡E sto  sí que nadie 
m e lo  ha sabido resolver!... P a ra  ten er bellas flores h ay  que echar abo­
no a los tiéstos* y  esto tod o  el m undo lo  hace a o jo  o  con unos sobre- 
citos m aravillosos que a m í no m e sirv ieron  de nada, y  que venden 
con nom bres tan raros com o ése del botán ico" que antes m e soltaste.

— Conm igo te  fa lla . pu**s m e sucedió com o a ti v  desde entonces

Poco antes de las cinco llega Josefina a casa do 
su am iga in tim a, de acuerdo con lo  convenido en 
la conversación telefón ica  del d ía  anterior.

M o tivo , un ra to  de charla intrascendente desde 
hace tiem po aplazada. P re tex to , com o tantas otras 
voces, tom ar juntas una ta za  de té.

E l s’a lóncillo  ín tim o  presentaba en aquella hora 
un aspecto alegre, acogedor, que im presionó v iv a ­
mente a la  visitante.

— Siem pre adm iro, M argarita , com o por ve z  p ri­
meria, el exquisito  gusto con que sabes preparar cada d ía  un am biente simpá- 
lico , v istoso  y  va riado  en cualquier rincón de tu casa. A  esto se le llam a vu lgar­
m ente existencia de «una m ano de imijen», por ser raro en los pisos de soltero, 
pero en tre nosotras hay que confesar que indudablem ente no todas las manos 
son lo  m ismo. ¡Cuántas viv iendas para m í fam iliares no tienen ese encanto espe­
cial, a pesar de ex istir en ellas una casi perfecta  «m u jerc ita  de su casa*.

— ¡H ija  m ía, eres sumamente am able! P e ro  creo que tu  apreciación  puede 
ser puram ente personal, pues m i casa nada tiene de especial, y  tú  bien  sabes que 
mis medios son lim itados para  dotarla  del lu jo  y  de l detalle que y o  quisiera, por­
que, eso sí, estim o más que nada el tener un hogar bello, no para los demás, sino 
para m i p rop io  deleite.

-—Perdona, M argarita ; pero  estaba distraída contem plando esta habitación 
con in tención de descifrar... P e ro  y a  está. Creo haber dado con la c lave de tu 
éx ito  si te  d igo  que tienes una m anera m uy pecu liar de d isponer y  cuidar tus 
plantas y  tus flores, que, desde luego, predom inan com o m o tivo  decorativo .

'- —Quizá tengas razón, porque, desde luego, no hay m ejor posib ilidad para dar 
continua variación  y  a legría  a l am biente qu itando a los interiores esa m onóto -. 
nia indudable que les da  el m obiliario , por m u y bon ito  que sea, a l cabo de mése* 
<> de años. Y a  puedes vo lv e r te  loca  a cam biar de lugar la mesa, la estantería, loe 
sillones. Sólo es ap lazar la m onotonía. P o r  lo  menos así opino yo , que sabes lo 
inqu ieta que soy.

— E stoy  convencida; pero al m ismo tiem po m uy triste...
— ¿P or qué?
— Sencillam ente porque me creo torpísim a para cuidar tiestos, y  siem pre que 

he ensayado, m i fracaso ha sido rotundo.
— Q uerida Josefina: perdona que te  d iga  que en tu caso es im perdonable, pues 

tienes, además de una casa m uy m ona, una terraza  estupenda.
D onde tú  harías m aravillas ; pero y o  m e contento con tener unos sillones 

para las noches de verano. E n  fin , no qu iero ser pesim ista, y  ya  que m e recrim inas 
de este m odo, te  de jo  la  responsabilidad de convencerme'.
¿Qué plantas m e recom iendas para  em pezar con éx ito?

— M e pides una lección  de floricu ltura ; pero  ahí va  mi 
■opinión: cinerarias, geranios, petunias y  fucsias...

— Y a  m e d ijis te  un nom bre ra ro  para desanimarme...
-r-N o  seas m al pensada, h ija  m ía. ¿Qüé culpa tengo y o  

de que la  tra jera  de Am érica  un botán ico  que se llam aba 
Fuchs? P ero , sin em bargo, a  pesar de parecerte tan  raro, 
habrás ten ido  hace unos años el correspondiente tra jec itó  
de m oda de su color...

— ¿ Y  m e podría  a treve r con ciclam en, gloxin ias y  bulbosas, com o jacintos» 
narcisos y  tulipanes?

— V eo  que y a  te  vas anim ando... Si tienes en cuenta que sus flores son más 
delicadas, sobre tod o  las dos primeras, que debes procurar no m ojar, sus flores 
a l regar, y  sabes conservar eri sitio  seco en invierno los bulbos y  tubérculos entre 
arena y  en cajones, para  vo lver los  a 'p la n ta r  al año siguienté, te  aseguro que 
puedes in tentarlo .

— Ten  en cuenta que qu iero llenar la  terraza, que es bastante grande, y  que 
m i casa tien e muchos rincones que decorar...

— Seguiré la  lista  con todas las de hoja  verde perm anente: los laureles, los 
ficus con sus largas hojas separadas, las aucubas punteadas, las aralias y  las 
coniferas de poco porte. L a  decoración in vernal debe precisam ente basarse en 
estas ú ltim as, y  para  tu  terraza  la tu ya  y  e l ciprés pueden fo rm arte  unos con­
trastes m u y interesantes en las esquinas. Y  aprovecho para decirte un secreto: 
estoy cansadísima de las aspidistras que eternam ente hemos v is to  en los pasillo » 
de casa de nuestra abuela y  que sólo servían para recoger el p o lvo  de tod a  la 
casa. N o  sé si por esa causa les tom é manía.

— Pues y o  te  confesaré, en cam bio, en este m om ento de sinceridades, que e í 
lien to, com o recip ien te, no m e convence en todos los casos.

La disposiciórí-de unos tiestos puede d e­
corar atractivamente una pared, y  no di­
gamos una ventana,fpara la que son e le ­

mento casi imprescindible. 
Búsquese que los colores de las planíae 

tengan su oportuno y  b e llr  contrarie..
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